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31 de marzo de 1999

Estimados señores:

La Federación Internacional de Trabajadores de las Industrias Metalúrgicas (FITIM), una organización no gubernamental con sede en Ginebra, Suiza, con 6.5 millones de miembros en las Américas, presenta por este medio su punto de vista sobre las negociaciones del ALCA.

El texto adjunto refleja la postura de nuestras organizaciones afiliadas en las Américas, las cuales se reunieron en Santiago de Chile el 24 y 25 de marzo de 1999.

Confiamos en que nuestros comentarios se les transmitirán a los negociadores del ALCA para que los consideren y tomen en cuenta en sus acciones.

Atentamente,

Marcello Malentacchi
Secretario General

Anexos:
Docto. sobre políticas del FITIM sobre el ALCA

Resumen ejecutivo

RESUMEN EJECUTIVO

La Federación Internacional de Trabajadores de las Industrias Metalúrgicas (FITIM) representa los intereses colectivos de 6.5 millones de personas en las Américas que trabajan en industrias clave, como las del acero, la construcción naval, materiales no ferrosos, automotriz, aeroespacial, eléctrica y electrónica.

Los trabajadores metalúrgicos de las Américas organizados bajo la FITIM reconocen el compromiso de la reunión de ministros de comercio en San José de Costa Rica de facilitar la participación de la sociedad civil en el proceso de negociación del ALCA y reciben con beneplácito la oportunidad de plantear sus puntos de vista sobre cuestiones de comercio y desarrollo de manera constructiva.

Más y más voces se alzan en las Américas para cuestionar los beneficios del libre comercio y de la apertura de los mercados financieros para las clases trabajadoras. La experiencia ha demostrado que la competencia irrestricta conduce a una carrera cuesta abajo y que los acuerdos de libre comercio profundizan la pobreza y la desigualdad de ingresos.

Si el ALCA ha de mejorar las condiciones de trabajo de las personas en las Américas y proteger mejor el medio ambiente, como se planteó en la Declaración de San José, estamos convencidos de que la agenda del ALCA debe ampliarse y tratar como es debido las cuestiones laborales y sociales resultado de la apertura comercial y de la inversión.

El proceso de negociación debe ser totalmente democratizado, transparente y reorientado. Como representantes de las clases trabajadoras, los sindicatos deben participar cabalmente en el proceso y sus puntos de vista se deben reflejar plenamente en cualquier futuro acuerdo del ALCA.

Las normas laborales reconocidas internacionalmente deben incorporarse en el proceso de negociación e incluirse en cualquier futuro acuerdo comercial hemisférico. Las normas laborales medulares y la liberalización comercial no son mutuamente excluyentes, sino que constituyen objetivos que se refuerzan mutuamente. La aplicación de estas normas mejoraría el crecimiento económico y aseguraría una prosperidad de base amplia. Los derechos de los trabajadores son derechos humanos básicos. Su respeto es un requisito fundamental para la democracia, la estabilidad y la equidad.

La integración económica debe apoyarse en un conjunto de normas laborales y de protección ambiental que tomen en cuenta el vínculo entre el comercio y los derechos de los trabajadores. Existen fuertes lazos entre las normas laborales y el desarrollo y para tener éxito las políticas comerciales deben integrar una dimensión social.

Una disposición que comprometa a los participantes en el ALCA a no reducir sus normas nacionales respecto a trabajo, salud y seguridad y medio ambiente con el fin de atraer inversión extranjera es una respuesta necesaria, pero no suficiente. Deben fomentarse las inversiones productivas que sirvan a objetivos de desarrollo.

El acceso a los mercados extranjeros es importante para promover el crecimiento y el desarrollo. Sin embargo, la dependencia exclusiva en el crecimiento basado en las exportaciones no es sostenible. Los mercados nacionales también desempeñan un papel importante en el fomento del crecimiento económico y deben valorarse en consecuencia. La economía global requiere consumidores que puedan capturar una parte justa de la riqueza que contribuyen a producir. La eliminación de las barreras arancelarias debe ir acompañada de programas coordinados que aseguren que, conforme las industrias nacionales adquieren eficiencia, se preserven los derechos sociales y laborales de los trabajadores.

Las políticas de competencia no deben generarse a expensas de las clases trabajadoras. Las presiones de los mercados no deben emplearse como argumento para reducir salarios y prestaciones sociales y menoscabar las normas laborales. Debe alentarse la competencia basada en la innovación de los productos y la calidad.

Las cuestiones laborales y sociales deben formar parte significativa de la agenda del ALCA. La crisis financiera en las economías emergentes ha hecho apremiante la agenda laboral. Han ocurrido despidos masivos, inestabilidad e impactos negativos en las vidas de los trabajadores en los países donde las normas laborales y las redes de seguridad social no son adecuadas. Por lo tanto, los gobiernos deben introducir controles eficientes de los movimientos de capital a corto plazo para preservar la estabilidad económica y social. Cualquier futura ALCA debe incorporar disposiciones que permitan a los gobiernos establecer y poner en práctica políticas que den prioridad a las inversiones productivas a largo plazo con miras a prevenir perjudiciales fugas de capital.

Se deben establecer mecanismos de apropiados para asegurar que efectivamente se cumplan las normas laborales y ambientales. El incumplimiento del acuerdo debe remediarse de inmediato.

Creemos que el comercio internacional puede contribuir a mejorar los niveles de vida de los trabajadores y a promover el desarrollo sostenible y equitativo solamente si los derechos de los trabajadores, el medio ambiente y otros temas esenciales se integran como elementos centrales en las negociaciones internacionales y se incorporan en el corazón de cualquier futura ALCA.

Las clases trabajadoras reiteran enfáticamente su demanda de que se reconozca el Foro Sindical y se cree un grupo de trabajo especial para temas laborales. No será posible avanzar hacia la integración de los pueblos de las Américas excepto si el proceso de negociación es transparente y democrático y prevé la participación efectiva de la sociedad civil en estas negociaciones.

